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Piezas toroides de arcilla
en yacimientos ibéricos
ZAIDA CASTRO CUREL
El propósito de esta comunicaciOn es divulgar el
hallazgo en yacimientos Bronce final - Hierro I y II
de toscos objetos de arcilla de perfil toroide con un
orificio central o excéntrico (Foto 1).
Son artefactos modelados a mano utilizando sus-
tancias arcillosas de las inmediaciones del habitat
con agregado de algün desengrasante —arena, paja,
roca pulverizada— cuando era necesario. Por el
amasado de estos componentes humedecidos se for-
marIa un esferoide en el cual, antes de su aplana-
miento, se practicó un orificio. La superficie de
apoyo durante el modelado y secado suele ser me-
nos convexa que la superior y laterales. Los orifi-
cios pueden presentarse excéntricos o inclinados
con respecto a las superficies, sea porque no fueron
practicados con exactitud en el centro o bien por-
que el aplastamiento del esferoide provocó su des-
viación; ofrecen un canal de paredes convexas, a
veces tienen un mayor diámetro de abertura en un
extremo, semejando un embudo (Claustres 1951,
17 1/72). Todas las superficies, tanto externas como
internas, fueron bien alisadas. Como consecuencia
de este modelado las secciones son elipsoidales con
ejes de longitud variable.
El secado de algunos ejemplares parece incom-
pleto, efectuado al aire libre o a bajas temperaturas
en las cercanlas de un fuego, segün lo han advertido
varios autores. En ocasiones aparecen totalmente
quemados y en otras fueron secados en horno.
Corroborando el procedimiento de modelado
descrito, se ha hallado una semiesfera de arcilla con
el inicio de su perforación (Fig. 1). Estaba entre los
materiales de relleno del Silo 8 en el poblado del
Castell de La Fosca - Palamós. Presenta las mismas
caracterIsticas de composición, color y secado de
una pieza toroide horadada del mismo yacimiento.
En algunos ejemplares, sea por la inferior calidad
de Ia pasta o por cocción defectuosa, se observan fi-
suras o erosiones causadas por la penetración de
raicillas, actividad de gusanos u otros agentes de
suelos hümedos. Generalmente la manufactura no
admite comparación con Ia calidad y valores estéti-
cos de los vasos cerámicos hallados en los mismos
contextos. Han aparecido en excavaciones de fon-
Fig. 1 - Caste/I de La Fosca (mv. C 503). Inicio de perfo-
raciôn en semiesfera de arcilla.
dos de cabaflas, de viviendas en fosas cavadas en
suelos arcillosos, de habitaciones de plan ortogonal
y entre materiales de relleno de silos y pozos. No se
encuentran en necrópolis; iinica y exclusivamente
en,lugares de poblamiento.
For su perfil elipsoidal o toral a estos artefactos
se los conoce como "tores" o "couronnes" entre los
autores franceses y en algunos casos se los ha lla-
mado "rechauds", nombre en relación con un hi-
potético uso. En castellano el nombre correcto que
corresponde a su forma serla "toro". Para evitar las
connotaciones con el animal, representado con fre-
cuencia en el arte ibérico y careciendo de otra de-
nominación en nuestro lenguaje arqueológico,
adoptaremos el sinónimo "tuero" (1).
El principal inconveniente para efectuar un estu-
dio comparativo de estas formas toroides reside en
su omisión en los inventarios y en la escasez de pu-
blicaciones con las medidas correspondientes o di-
bujos. También es posible que pasen inadvertidas
en excavaciones o prospecciones, al parecer, los
(1) Torus (lat.): abultamiento, hinchado o redondeado.
Toro (esp.). Sinónimos: tuero, bocel, torés.
YACIMIENTO	 FIGURA IMAMETRO	 ALTURA
mm.	 mm.
PESO g.
	
OBSERVACIONES
Ullastret	 8,1	 175	 50	 1.500	 - Tuero entero. Orificio oval con abrasion
—1978—	 porfibras.
	
,2	 170	 50	 1450	 - Tuero deteriorado. Orificio oval con
abrasion por fibras.
	
,3	 170	 47	 I .300	 - Tuero deteriorado. Orificlo oval con
abrasion por fibras. Desgaste en borde.
	
.4	 140	 55	 530/1.060 - Fragmento = mitad de tuero. Orilicio
oval.
	
.5	 140	 60	 520/I .040 - Fragmento = mitad de tuero. Depresión
suave en contorno de orilicio.
.6 148 65 630/1.260 - Fragmento = mitad de tuero. Marcada
convexidad superior. Oriuicio con abra-
sión por fibras.
	
,7	 140	 49	 I .040	 - Tuero entero. Orificio oval, ligeramente
excéntrico y oblicuo.
	
,8	 145	 61	 1.370	 - Tuero completo. Orificio circular con
abrasion por fibras.
Ullastret	 3,1	 160	 52	 1.750	 - Tuero entero. Orificio oval, excéntrico
—1956—	 Superficie en partes quemada.
	
,2	 178	 41	 1.650	 - Tuero entero. Orificio oval, excéntrico y
oblicuo. Superficie en parte quemada.
Ullastret	 4	 lOS	 33-40	 380/760	 - Fragmento = mitad de tuero. Orificio ex-
-1957—
	
	 céntrico. Marcada convexidad hacia un
borde.
Puig Castellet	 5	 112	 31	 530	 - Fragmento = mitad de tuero. Orificio ex-
-1982—
	
	 céntrico. Superficies ligeramente concavo-
convexas.
Castell de
	 6	 124	 10-22	 550	 - Tuero entero. OriIicio pequeño, oval
--	 Bordes delgados
fragmentos, simples conglomerados de arcilla. En
ocasiones se los ha encontrado hümedos, siendo fá-
cii destruirios en ci curso de Ia excavación (Claus-
tres cit. 1 72).
Hasta ahora en tres yacimientos de Ia provincia
de Girona se ha verificado Ia existencia de tueros:
Puig St. Andreu - Ullastret, Puig Casteilet - Lioret
de Mar y Casteli de La Fosca - Paiamós. En Ia Ta-
bla I se exponen datos numéricos y observaciones
referentes a cada uno de los ejempiares analizados.
Los 8 tueros que encabezan Ia lista (Foto 1) fue-
ron descubiertos de modo fortuito al efectuar una
limpieza de malezas en ci ángulo NO de una habi-
tación adosada a la muralla 0 dci oppidum de
Uliastret, no totaimente excavada en campañas
previas (Campo Grande Sagrera). Fue necesario
efectuar una ampliación de I m. hacia ci lado N y
retirar los tueros. Estaban alineados en una exten-
sión de I ,65 m., en posición oblicua o paralelos en
relación at suelo (Foto 2). Cuatro aparecieron ente-
ros, otro partido en dos y los restantes eran frag-
mentos de tres ejemplares distintos (Fig. 8). HabIa
además un f'ragmento informe de otro tuero. La
composición de Ia pasta es Ia misma en todos: arci-
ha compacta con desgrasante de grano fino con
escasa mica y granulaciones dc caiiza (2). Las su-
(2) La arcilla pudo provenir de los potentes depósitos su-
perficiales de Ia comarca. aptas para el modelado y Ia cocción a
bajas temperaturas.
perficies alisadas son de color rosado. Las fractu-
ras granulosas e irregulares muestran un interior de
color marrón claro o beige. No tienen manchas de
ahumado o de haber estado expuestos a un fuego
directo. Cinco ejemplares (N.° 1, 2, 3, 4 y 8) tienen
abrasiones en el borde de los orificios, sin duda
ocasionados por fibras, to cual se observa en algu-
nas fotografias (Fotos 3 y 4). Los fragmentos de Ce-
rámicas ibéricas, hallados en las tierras removidas
que cubrIan los tueros, indican una cronologia dcl
400 - 375 aC., aunque algunos denotan cierto ar-
caIsmo (Martin Ortega, comunicación personal).
En ci Musco Monográfico de Uilastret sc expo-
nen dos tueros (mv. 845/846) hallados en 1956 (6.
campaña de excavación). Aparecieron entre Ia gran
cantidad de fragmentos quemados con que fue cc-
gado ci Silo 6 (Campo Alto de Sagrera). Este silo se
encontraba a unos 80 ems. por debajo de los ci-
mientos de piedra de un muro construido en Ia lase
de urbanización dcl oppidum. Los mayores porcen-
tajes de fragmentos, del conjunto heterogéneo del
cegado del silo, son de ánfora greco-pünica, en me-
nor proporción vasos áticos, campanienses, bronces
diversos y cerámica a mano, algunas con incisiones
en espiga. La cronologla del conjunto es desde Ia
segunda mitad del 5.° hasta Ia primera mitad del 4.°
aC. Los tucros fueron interpretados como pesas
(Ohiva Prat 1955,85). Estos ejemplares son de arci-
ha compacta, fuerte, con desgrasante de grano fino,
superficies de color beige con algunas manchas
irregulares oscuras, ahumadas. Los orificios son ex-
céntricos y en uno aparece notablemente inclinado
(Fig. 3: 1 y 2). No se observan marcas dejadas por
la fricción con fibras en las superficies o borde de
los orificios.
Un fragmento de tuero (Fig. 4) se encontró entre
los materiaies almacenados en ci Museo Monográ-
fico de Uliastret, procedentes del sector denomina-
do Campo Alto de Sagrera (Campaña 1957). El
conjunto homogéneo de fragmentos (Dep.I.-E.9)
consiste en una mayorIa de vasos a mano con for-
mas y decoraciones tIpicas de los "campos de ur-
nas", ánfora etrusca y masaliota de cuello vuelto
determinando una cronologIa de mediados hasta el
primer cuarto del s. VI. Este fragmento de tuero de
arcilla local, color beige, desgrasante de grano fino,
fractura granulosa, de composición similar a Ia de
los tueros reseflados antes del mismo yacimiento.
El perfil es irregular, con una convexidad superior
más acentuada hacia uno de los bordes y orificio
algo excéntrico.
En el recinto fortificado ibérico o puesto de vigIa
sobre la costa del Puig Castellet - Lioret de Mar,
cronologla inicial hacia ci 250 y abandono airede-
dor del 220 aC., se ha haliado un tuero en las cerca-
nias de un horno ubicado en ci exterior de una ho-
bitación (Campaña 1982, E 1, Nivel 3D, Cuadro
D18). En otros puntos del pequeflo poblado exca-
vado con métodos rigurosos durante varias campa-
flas (Pons Brun, Toledo Mur y Liorens Rams 1981)
no ha aparecido ninguna otra forma similar. Este
fragmento de tuero muestra un perfil cóncavo-
convexo (Fig. 5). La pasta es dura de color marrón
oscuro con desgrasante de grano fino, de la misma
calidad que la de los vasos a mano de grandes di-
mensiones fabricados en el poblado, caracterIsticos
del Hierro II, secados en fuego oxidante (3).
El poblado ibérico del Castell de La Fosca, ubi-
cado en un promontorio sobre la costa de Palamós,
fue parcialmente excavado en varias campaflas en-
tre 1944 y 1948 (Pericot 1952), una parte de los
materiales están depositados en el S.T.I.A. de Giro-
na. Entre ellos se ha encontrado un tuero completo
(Inv.0 555), fragmentos informes de otros y uno sin
terminar de modelar (Fig. 1). El tuero (Fig. 6) es de
perfil plano convexo, muy aplanado con orificio
oval de pequeño tamafio. La pasta es fuerte, dura,
de cocción en horno, color beige rosado. Las super-
ficies están muy bien alisadas. Se encontraba entre
el relleno del Silo 15, con fragmentos cerámicos a
mano y tomb: gris ampuritana, ibérica con pintura
blanca, crátera de figuras rojas. La cronologla del
conjunto es anterior a la segunda mitad del s. III aC.
La pieza sin terminar de modelar, con inicio de
perforación (Inv.0 503) hallada en ci Silo 8, donde
habIa fragmentos de ánfora de boca plana, gris am-
puritana, ibérica pintada que indican una cronolo-
gla de finales del s. III (Martin Ortega 1977), es de
la misma calidad que el tuero compieto. Peso: 720 g.
(3) La mayorIa de las pastas de los vasos a mano consisten
en particulas medianas a finas de La roca granItica del lugar y un
bajo porcentaje de arcilla mineral. Arcillas aptas para el modela-
do y cocción a baja temperatura no se encuentran en las inme- 	 Fig. 3 - Puig Sant Andreu - Ullastret. mv. 845/846. Silo
diaciones del Puig Castellet. 	 6/1956.
Fig. 4 - Puig Sant Andreu - Ullastret. (Dep. I, E. 9 /
195 7).
En yacimientos ibéricos de otras comarcas de
Catalunya no se tiene, por ahora, conocimiento de
hallazgos de tueros (4). Por una noticia verbal (M.
Genera Monells) es probable se encuentren con
materiales, de mediados del s. VI, en el Puig Roig -
Tarragona, poblado ubicado en la confluencia de
los rios Ciurana y Ebro.
.Procedentes de antiguas excavaciones, en los al-
macenes de museos de Valencia y Alicante, hay
piezas toroides. C. Aranegui nos ha informado so-
bre su existencia y de los expuestos en el Museo de
Alicante procedentes del pobiado costero de San-
ta Pola - Elche. En las excavaciones del Grau Veil
de Sagunto, en el Nivel lB ha aparecido un tuero
(Aranegui Gascó 1982,44). Estas piezas son inter-
pretadas en aquellos contextos como pondus de
redes.
En el poblado del Cabezo del Cuervo de Alcafliz
- Teruel, ubicado en la vega del rio Guadalope, ex-
cavado en la década de los 20, se hallaron unas 20
piezas que segñn los autores (Paris et Bardaviu
1926,26 Fig. 9) se acostumbra liamarlas "pesos de
telar" y que también podian servir como pesos para
redes. Se las describe como anillos gruesos, hechos
a mano con las dos caras muy planas, con orificio
central ünico o dos excéntricos. Los autores infor-
man que también los habia en el yacimiento de Al-
medinilla (Córdoba). En una prospección reciente
del Cabezo del Cuervo, se ha determinado que las
cerámicas a mano espatuladas, acanalados, decora-
ción de cordones, incisiones, hoyuelos, etc. pueden
interpretarse como las del Bronce final valenciano
(Sanmarti-Grego 1980).
Fig. 5 - Puig Caste/let - Lioret de Mar. (Cuadro D 18).
En las vitrinas del Museo de Sigean se encuen-
tran expuestos cuatro tueros inéditos (mv.
PM/68.l746). Gracias a la amabilidad de I. So-
her se han estudiado sus caracterIsticas y se pu-
blica su dibujo (Fig. 7 A, B y a, b). Fueron hallados
en el primer nivel de ocupación indigena del oppi-
dum de Pech Maho, hacia mediados del s. VI a prin-
cipios del s. V aC. (Soiier 1976,219). En aigunos
sectores de este yacimiento, más concentrados en la
parte alta del oppidum, sobre la roca, hay fondos
de cabanas. En este Nivel I, de la primera fase de
ocupación, habIa fragmentos a mano de pasta oscu-
ra, con decoraciones digitales e incisas en lIneas
(4) Debo agradecer Ia valiosa colaboración prestada por los
arqueólogos que han atendido a mis preguntas sobre Ia existen-
cia de tueros en yacimientos excavados o estudiados bajo su di-
rección y facilitaron con sus respuestas Ia realización de este
estudio.
Fig. 6 - Caste/I de La Fosca - Pa/amos. Silo 15. (mv. C.
555).
Fig. 7 - Pech Maho. mv. PM/I 746.
geométricas, objetos de bronce y hierro (Campar-
dou 1957,54). Los cuatro tueros se hallaban, en el
momento de su excavación, curiosamente coloca-
dos uno encima del otro. Los de menor tamaño a y
b a un lado de los A y B de mayor tamaño. No apa-
recieron tueros en niveles superiores, donde habla
cerámicas importadas. Los A y B, son de diámetros
y alturas iguales, de color gris claro, tienen algunas
fisuras en las superficies y manchas oscuras irregu-
lares ocasionadas por contacto con el fuego. Los a y
b, de diámetro y alturas menores, son de color uni-
forme casi negro en todas las superficies, que están
perfectamente alisadas y con cierto brillo. La arcilla
es más depurada y de mejor cocción que Ia de los
tueros A y B. Estos no solo se diferencian en tama-
no, arcilla y cocción de los a y b, sino que tienen
una suave concavidad o surco paralelo equidistante
entre borde y orificlo, en las superficies que se en-
contraban hacia arriba en el momento de su hallaz-
go (Solier, comunicación personal). Este tipo de
decoración es semejante a la de un tuero proceden-
te del relleno de un pozo en Ia colina St. Jacques -
Cavaillon (Dumoulin 1965 Fig. 32).
Entre el grupo de 8 tueros hallados en el Puig St.
Andreu en 1978 se comprueban variantes de tama-
no, secciones y peso. Los diámetros oscilan entre
140-170 mm., las alturas entre 47-65 mm. La for-
ma de las secciones es casi circular en los ejempla-
res N.° 4, 5 y 8 es oval en los restantes. El tuero
N.° 5 presenta una concavidad suave en Ia zona Ii-
mite entre orificio y superficie superior (detalle no
observado en piezas de otros yacimientos). Los pe-
sos varlan entre 1.000-1.500 g. (considerando los
fragmentos que aproximadamente equivalen a la
mitad de un ejemplar). Los orilicios ofrecen un diá-
metro variado y son ligeramente ovalados, detalle
observado en ejemplares de yacimientos franceses
(Pech Maho, La Liquière). El ejemplar N.° 3 pre-
senta una escotadura que pudo ser intencional en el
borde exterior, coincidiendo con un desgaste por
fricción que muestra el borde del orificio (Foto 3).
Algunos de estos ejemplares son semejantes entre si
(N.° 1, 2 y 3), pudiendo homologarse con los del
Silo 6 por su forma, tamaño y peso. Los tueros A y
B de Pech Maho son semejantes a estos 5 tueros de
Ullastret, por sus dimensiones y forma de las see-
ciones, aun cuando el orificlo es algo mayor. Los
tueros languedocienses muestran también variantes
en tamaño y secciones (ver inventario). Algunos
tienen orificios de diámetros equivalentes a un ter-
cio del diámetro total, aproximadamente. El tuero
n.° 8 de Ullastret es similar a alguno de los ejem-
plares de La Liquière y Font de Coucou, examina-
dos gracias a Ia gentil colaboración de M. Py.
También es, por su tamaflo, sección y orificio,
idéntico a uno de los de Ia colina St. Jacques (ex-
puesto en el Museo de Cavaillon), de pasta rosada,
color poco comün entre los tueros de aquella re-
gión (Vaucluse).
Los tueros a y b de Pech Maho por su menor ta-
maño y cronologla pudieran homologarse con el
ejemplar del Campo Alto de Sagrera - Ullastret.
aunque éste tiene un orificio de menor amplitud, Ii-
geramente excéntrico, y es de sección irregularmen-
te oval (Fig. 4).
Se observa una disminución de tamaño, mejor
manufactura y secado en hornos en los tucros de
contextos Hierro II, de donde solamente tenemos
escasos ejemplares (Puig Castellet, Castell de La
Fosca, Le Barrou - Sète). En el sitio sumergido de
Le Barrou se encontraron tueros junto con pondus
troncopiramidales de pesca (Freises 1969.37
P1.1 ,4). Uno de estos tueros (Museo de Sète) mide
90 mm. de diámetro, tiene un orificio pequeño con
un marcado desgaste de Ia superficie y el borde,
ocasionado por ataduras. Este tuero puede homolo-
garse con el del Castell de La Fosca (Fig. 5) que
tiene un orificio pequeño y es de secado en horno.
En las antiguas prospecciones del poblado del Cas-
tell de La Fosca aparecieron <.pondus pIanos de
contorno más o menos redondeado, de bordes del-
gados, con orificio excéntrico que serlan pesos de
red>> (Pericot cit. 115). Esta descripción textual
coincide con Ia del tuero (Inv.0 555), mencionado.
En territorios ultrapirenaicos son numerosos los
lugares arqueológicos donde han aparecido formas
toroides de arcilla. algunas inéditas o expuestas en
museos entre conjuntos heterogéneos (ver Mapa I).
En un somero inventario se consignan los yaci-
mientos, tipos cerámicos y caracterIsticas de los
tueros, cuando las publicaciones traen su dibujo.
Esta lista, no exhaustiva, permite comprobar una
frecuencia cronolOgica concreta dando coherencia a
las cone lusiones de este estudio (5).
(5) En habitats protovilanovianos de vanas comarcas italia-
nas se han hallado piezas toroides de arcilla. denominadas "tora-
lii" o "anelloni fittili" (Grifoni Cremonesi 1973, 520. Fig. 2,15;
6,15).
Fig. 8 - Puig Sant Andreu - Ullastret. Conjunto de 8 tueros /1978.

1. Puig St.Andreu - Ulloetrot	 17. Montpeiiior
2. Cuotell do Lo O'0000 - Poloode	 18. Suint Blob.
3. PuIg Coetellot - Li000t de lar 	 19. Lu LI allro
4. Crau Veil - Suanto	 20. Lo Foot do C00000
5. Cabeoo aol Cuervo- AloaObo	 21. Longutecel
6. Vonto oio - tiohe	 22. I.e Bodoute
7. Pooh Oohu - ilgeun	 23. Lo Murduel
	  tOO KO	 8. 6n.r,ene	 21. Rouo do Vtou
9. Portul Vioih I Vondree	 25. Colbnu St.Joeqone-Cuveillon
10. Rnooino	 26. Beulon
11. Coylu do Mahihac	 27. Sninto-Coloobo
12. Lu Moulboonor A Sulloo-da-Audo 	 28. Voopiorro-oor-le bob
13. Mgde	 29. Pdcoio-Voiont1goey
14. Cecooro	 30. Lo,o licurgot
15. I.e Barrou - SIte	 31. Bovoie
16. La Roqun A Pubrhgoee	 32. FiuvI-Corero
ENSER UNE. En fosa con vestigios de hogar.
Tipos cerámicos: indigenas a mano, jonia pseudojonia.
CronologIa: mediados del s. VI - principios del s. V.
Tueros: I ejemplar (se menciona solamente).
Autor: Jannoray 1955, 88.
PORTAL VIELH d VENDRES. En fondos de cabanas ovales y
ortogonales.
Tipos cerámicos: indigenas a mano, fades Mailhaciense I.
Cronologla: Bronce final IIIB - Hierro 1.
Tueros: abundantes (Se mencionan solamente).
Autor: Gondard et Ros 1952, 219. Louis et Taffanel 1955,
141/43.
RUSCINO. En viviendas con cimientos de piedra y paredes de
barro.
Tipos cerámicos: a mano y tomb.
Cronologia: niveles del s. IV y del s. VI.
Tueros: varios ejemplares. 0 150-200 mm. A. 500-100 mm. (sin
dibujos).
Autor: Claustres 1951, 171/72. Nota 28, P. 173.
CA YLA de MA ILHA C. En relleno de fosa. Fouille 40, Nivel I.
Tipos cerámicos: 100 % a mano. Mailhaciense I.
Cronologia: mediados del s. VI
Tueros: fragmentos sin medidas.
Autor: Louis et Taffanel 1955, 93 Fig. 56.
LA MOULINASSE a Sa/les-du-Aude. En fondo de cabana.
Tipos cerámicos: indigenas a mano (espatulados, decoración en
espiga), importaciones.
CronologIa: flitima década del s. VI - primera del s. V.
Tueros: 3 ejemplares. 0 150-170 mm. A. 40-50 mm. Sección
oval.
Autor: Solier (inéditos). Museo de Perpignan. lnv. LM/78,
8 10/81 1/812.
AGDE. Expuestos en museo.
Cronologia: 5. V - s. IV.
Autor: mencionados en Claustres 1951, 173.
CESSERO. En fondos de cabanas.
Tipos cerámicos: de "campos de urnas".
Cronologia: mediados del s. VI (?).
Tueros: se mencionan solamente.
Autor: Claustres 1951, 173. Larderet 1957, 17.
LE BARROU - SETE. Yacimiento semisumergido en estanque
de Thau.	 -
Tipos cerámicos: galo-romanos. Anfora D20, D28, sigilata.
Cronologia: s. 11 aC. - s. I dC.
Tueros: varios. Ejemplar en museo: diámetro 90 mm. Seccion
eliptica.
Autor: Freises 1969, 37 P1. 1,4.
LA ROQUE a FABREGUES. En habitación ortogonal. Nivel
La Roque I.
Tipos cerámicos: del Bronce final IIIB - Hierro 1 con importacio-
nes.
CronologIa: s. V - s. III (?).
Tueros: 8 ejemplares. 0 app.: 200 mm. A. app.: 50 mm.
Autor: Larderet 1957, 17 Fig. 12, 175.
MON TPELLIER. Salvamento de fondos de cabanas a orillas del
Lez. Puntos I y II.
Tipos cerámicos: 100 % a mano, Mailhaciense I.
Cronologla: finales del s. VII - principios del s. VI.
Tueros: varios fragmentos. Sin medidas.
Autor: Prades, Belorgeot et Crassous 1966, 445. Fotos 3 y 4.
SAINT BLAISE. Maisson des Jarres. En zona de hogares.
Tipos cerámicos: indigenas a mano.
Cronologia: primera mitad del s. Vl.
Tueros: 2 ejemplares (se mencionan solamente).
Autor: Arcelin 1971, 64.
LA LIQ UIERE. En fondos de cabanas.
Tipos cerámicos: a mano, Bronce final IIIB.
Cronologia: finales del s. VII - principios del s. VI.
Tueros: 12 ejemplares dispersos.
Autor: Py (inéditos).
LA FONTDE CO UCO U. En fondo de cabana c 5/1972, posi-
ble hogar.
Tipos cerámicos: revueltos, Mailhaciense I e importaciones.
Cronologla: principios a finales del s. VI.
Tueros: 3 fragmentos de "couronnes" (se mencionan solamente).
Autor: Py et Tendille 1975, 63.
LANG UISSEL. En fondo de cabana, posible hogar.
Tipos cerámicos: indigenas a mano, ánfora masaliota, gris
monocroma.
CronologIa: segunda mitad del s. VI - primera mitad del s. V.
Tueros: I ejemplar, 0 153 mm. A. 45 mm. Sección circular.
Autor: Py 1981, 111/12.
LA REDOUTE. En relleno de suelo de una vivienda posterior.
Tipos cerámicos: 100 % a mano. Acanalados, decoración incisa
de doble trazo.
Cronologla: app. de la segunda mitad del s. VII.
Tueros: 1 ejemplar de "couronne". 0 220 mm. A. 60 mm. See-
don oval.
Autor: Dedet, Michelozzi, Py, Reynaud et Tendille 1978, Fig.
45, 40.
LE MARDUEL. En un granero.
Tipos cerámicos: indigenas a mano, dolias.
Cronologia: tercer cuarto del s. V.
Tueros: 5 ejemplares (no hay medidas).
Autor: Py (inédito).
ROQUE DE VJOU. En fondo de cabana REI3, E. 2 y 3. Sin
hogar.
Tipos cerámicos: Bronce final IIIB, Mailhaciense I.
CronologIa: Mediados del s. VI.
Tueros: I ejemplar. 0 180 mm.; A. 45 mm. SecciOn circular.
Autor: Garmy et Py 1980,40 Fig. 12,14.
COLINA ST JACQUES - CA VAILLON. Relleno heterogéneo
de pozos 2 y 7.
Tipos cerámicos: indigenas a mano, importaciones. Hallstat final
La Tene.
Cronologia: desde mediados del s. VI - finales del s. V.
Tueros: 9 ejemplares enteros y 12 fragmentados. 0 150 - 170
mm.; A. 25 - 40 mm. Secciones: circulares y ovales.
Autor: Dumoulin 1965, 26 Fig. 32 y 40.
BOULON (a 5 Km. de Cavaillon). En relleno heterogéneo de
silos o pozos.
Tipos cerOmicos: a mano, importaciones, romano, bronces e
hierro.
CronologIa: app. desde el s. VI hasta el s. I aC.
Tueros: 2 fragmentos. 0 aprox. 120 y 150 mm.; A. 35 -40 mm.
Sección oval.
Autor: colecciOn en Museo de Cavillon.
SAINTE-COLOMBE. En fondo de cabana. Fouille S, Nivel III.
Tipos cerámicos: de "campos de urnas" del Jura - Alta Saboya.
Cronologia: final del s. VII.
Tueros: 3 ejemplares (sin medidas).
Autor: Courtois 1973,24 Foto 14 Fig. 10.
DAMPIERRE-sur-Ie-DOUB5. En fosas o cubetas de función
indefinida.
Tipos cerámicos: de "campos de urnas" Rin - Suiza.
CronologIa: Bronze final IIB - III. (s. VIII - s. VII).
Tueros: Fosa 8 (Bronce final IIB): 3 ejemplares. Fosa 10 (Bronze
final III): I ejemplar. Fosa 46 (Bronce final III): 2 ejemplares.
Fosa IS (Bronce final III): I ejemplar. 0 aprox.: 130 -
165 mm.
Secciones circulares y ovales.
Autor: Petrequin, Urlacher et Vuaillat 1969 Fig. 11,4; 20,7;
8,11.
PEZOLE- VALENTIGNEY (Montbéliard). En fondos de caba-
nas I, II y III. punto B.
Tipos cerámicos: del Bronce final Il-Ill.
Cronologia: s. VIII - s. VII.
Tueros: varios fragmentos (se mencionan solamente).
Autor: Petrequin 1966, 36.
LAGOS NEUCHA TEL, GINEBRA Y BIENNE. En rescates su-
bacuáticos.
Cronologia: culturas palafiticas Bronce medio - final.
Tueros: numerosos (?). 0 mencionados: 85 - 235 mm.
Autor: Keller 1876 (Nota 4. Clark 1948,69).
LAGO BOURGET Rescates subacuáticos. Museo de Chambery.
Tipos cerámicos: formas bicónicas, incisiones geométricas, in-
crustación de pintura.
CronologIa: Bronce final IIIB. Final del s. VII.
Tueros: 25 ejemplares. 0 aprox.: 170 - 200 mm.; A. 30 - 45 mm.
Secciones ovales.
Autor: Coutil 1915, 304 P1. IV, I - II; P1. VI, 1,2,3.
BA VOIS. En vivienda palafitica (?).
Tipos cerOmicos: 80 % a mano, 20 % a mano de mejor calidad
con lustre.
CronologIa: Bronce final III.
Tueros: I ejemplar. 0 110 mm.; A. 30 mm. Sección circular.
Autor: Voruz et collaborateurs 1978. Fig. 5, 15.
FIVE - CARERA (Trentino). Habitación palafItica. Estrato I.
Tipos cerámicos: Bronze medio - final.
Cronologia: s. VIII y s. VII.
Tueros: I ejemplar entero y I fragmento. 0 93 y 84 mm.; A. 51
mm. Secciones ovales.
Autor: Perini Fig. 17,35 y 36.
Las medidas de los tueros expuestos en el inventario, salvo ex-
cepciones, son aproximadas. No obstante se ha intentado efec-
tuar un simple cálculo contando los datos numéricos exactos en
3 casos y promedios aproximados en otros 10 casos. Los resulta-
dos indican:
M (0): 145 mm. (valores extremos: 84 y 220 mm.).
M (A.): 45 mm. (valores extremos: 30 y 75 mm.).
Estas medidas coinciden con las de los ejemplares hispanos y
de Pech Maho:
M (0): 143 mm. (valores extremos: 105 y 186 mm.).
M (A.): 45 mm. (valores extremos: 16 y 60 mm.).
Los ejemplares vistos en museos concuerdan aproximadamen-
te con estas dimensiones. Los pesos nos son desconocidos, pero
posiblemente serian equiparables, de acuerdo a cada volumen, a
los de los ejemplares consignados en Tabla I.
Es evidente que los tueros eran objetos utilitarios
pero no comunes, como el mobiliario cerámico en
las viviendas de un mismo sitio arqueológico. Su
posible uso ha sido controvertido desde principios
de siglo. En algunas publicaciones se los define
como soportes de ollas sobre el fuego; en otras, Se-
rIan soportes de vasos colocados en las cercanlas
del hogar. En algün yacimiento fueron interpreta-
dos como objetos votivos. Es oportuno citar una
reunion de arqueólogos (año 1923), donde se anali-
zaron cuatro posibles funciones de estas piezas
toroides, procedentes de yacimientos de S. de Gran
Bretaña (6).
Primera: pondus para redes de pesca.
Segunda: soportes de recipientes.
Tercera: pesos para el telar vertical.
Cuarta: para calentar alimentos.
La primera hipótesis fue desechada por el simple
hecho de encontrárselos en viviendas (fosas cavadas
en suelos, con hallazgos de tipos cerámicos del
Bronce final: acanalados, decoración incisa de do-
ble trazo en meandros, etc.). La segunda era dudosa
por no adaptarse su forma a la de los fondos de los
recipientes. La tercera parecla posible por las im-
presiones de fibras y deterioros en los bordes de
algunos ejemplares (Leeds 1923, 180 P1. XXVI,
Fig. 3). La cuarta hipótesis fue descartada por ser
más lógico y conocido el uso de piedras calientes
para cocinar alimentos, ann cuando algunos ejem-
plares tenIan seflales de haber estado en contacto
con el fuego. El consenso fue, en aquellos momen-
tos, de asignarles la probable función de soportes o
de pesos de telar.
Indagando sobre las probabilidades de certidum-
bre de la primera de estas dos funciones nos basa-
mos en un estudio reciente (Gasull 1982) donde se
exponen los soportes de recipientes hallados en la
P. Ibérica desde el CalcolItico. Los soportes tienen
antecedentes entre las civilizaciones del Mediterrá-
neo oriental y su presencia podrIa estar relaciona-
da, por ser concomitante, con el hallazgo de cerá-
micas exóticas en yacimientos meridionales hispa-
nos, de un prolongado NeolItico final CalcolItico
(segunda mitad del 3.° hasta la segunda mitad del
2.° milenio). Estos ejemplares son altos, huecos, de
perfil ligeramente cóncavo (Dolmen de Hidalgo,
Morro de la Mezquitilla) con menor exvasamiento
de bordes cuando se los compara con los del Bron-
ce (necrópolis de Acebuchal). Estos aunque no más
altos, son más esbeltos (final del 2.° milenio) debido
a un estrangulamiento pronunciado o cuello, hacia
la mitad del cuerpo, resultando un perfil como el
de dos troncos de cono unidos por sus bases meno-
res. La medida de las alturas casi siempre sobrepasa
la del diámetro de los bordes excavados. Hacia el
primer cuarto de 1 . milenio se nota una tendencia
hacia la disminución de la altura. La parte media o
cuello, constantemente de menor diámetro, suele
tener un anillo o reforzamiento de la pared, detalle
caracterIstico en las culturas Bronce final - tartési-
(6) En Ia misma reunion (Leeds 1923), el Prof. Smith infor-
mó sobre el hallazgo de objetos análogos, junto con cerámicas de
principios del Hierro, en yacimientos de Holanda.
cas (Colina de los Quemados, Carambolo, Peñón de
la Reina, etc.). En estos soportes, sean a mano o
torno, se ha cambiado la relación de medidas: los
diámetros de bordes generalmente triplican la me-
dida de la altura. Evolución relacionada con el
mayor volumen de los recipientes que necesitarlan
una mejor estabilidad. Los soportes del yacimiento
Cortes de Navarra (s. VI - s. V aC.) tienen un perfil
como de dos cuencos unidos porsus bases, de cuello
macizo. Otros soportes del yacimiento son placas
agujereadas centralmente con pie cruciforme (Malu-
quer 1954,111 Fig. 33,20; 36,1 1 22/23). Entre la
colección de materiales del Bronce final IIIB, pro-
cedentes de antiguos hallazgos, sin estratigrafias en
el yacimiento de Porqueres (Girona) hay un sopor-
te a mano expuesto en el Museo de Banyoles (Inv.
SP 268). La altura es de 168 mm., el cuello largo y
hueco (62 mm.) une a dos recipientes troncocóni-
cos iguales. Los bordes (diámetro: 155 mm.) tienen
una decoración de zig-zag en los labios dirigidos
hacia el exterior (Pons Brun 1976-263). Parece ser
una pieza arcaica o exótica. En el contexto Bronce
final-ibérico antiguo del yacimiento Cabezo Re-
dondo de Urreta (Jaén) apareció un soporte hueco, a
mano con diámetros de 135 a 122 mm., la altura es
de 42 mm. (Diz, inédito, prospección 1981). El per-
fil es idéntico al de uno de los soportes a torno del
yacimiento Coimbra del arranco Ancho donde la
cerámica ibérica pintada da una cronologla del s. IV
- s. III (Molina Garcia, Molina Grande y Nordstrom
1976,55 Fig. 32, Lam. XVIII). Otro soporte a mano,
de Ia fase protoibérica del yacimiento Los Villares
de Andüjar es macizo, de pasta oscura con perfil
de carrete. Diámetros: 108 - 104; altura: 67 mm.
(Sotomayor y otros 1981 Fig. 9,33). En Fellines
(Girona) durante excavaciones de salvamento, se
localizaron las dependencias de un taller ibérico de
cerámicas. Se han reconocido un buen nümero de
fragmentos de soportes de perfil en 5, con diáme-
tros entre 120 - 160 mm., alturas de 50 - 60 mm.
La cronologla de las cerámicas es de finales del s.
III aC. (Martin Ortega 198 1,48 Fig. 6,20).
Soportes de vasos de perfiles semejantes a los pe-
ninsulares descritos, se han hallado en varios yaci-
mientos franceses. Por ello resulta incongruente
que se atribuya a las piezas toroides la misma utili-
dad. Por ej.: en el Nivel 5 de La Redoute, con cerá-
micas indIgenas de la segunda mitad del s. VI, se
halló un soporte hueco de paredes convexas (diá-
metro: 105 mm., altura: 45 mm.). En el Nivel 4 con
materiales similares a los del nivel 5, habIa una pie-
za toroide (citada en nuestro inventario) interpreta-
da también como soporte (Dedet, Michelozzi, Rey-
naud, Py et Tendille cit. Fig. 45,40; Fig. 30,9).
Son multiples los criterios para argumentar la su-
puesta utilización de tueros como soportes de Va-
sos, encima o airededor del hogar o fuegos ocasio-
nales. En primer lugar, su forma no concuerda con
los objetos reconocidos arqueológicamente como
soportes. Estos han ido evolucionando desde el Cal-
colItico hasta el perlodo romano conservando un
perfil tradicional, adecuado a la forma y tamaño de
los vasos. En segundo lugar, los soportes aparecen
tanto en viviendas como entre las ofrendas funera-
rias, mientras que los tueros se han hallado ünica y
exclusivamente en poblados. En tercer lugar, las
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formas toroides ofrecIan un precario equilibrio,
tanto a vasos de fondos pianos como a ios semiesfé-
ricos, debido a sus superficies convexas. En cuarto
lugar, ios tueros no han modificado su forma, dis-
minuyendo de tamaño cuando una mayorIa de re-
cipientes se haclan más voluminosos, siendo su
hallazgo casi nub hacia el s. IV-III aC. En quinto
iugar, es anacrónico ei supuesto uso de toscos obje-
tos como soportes en lugares donde se utilizaban
tornos y hornos para ia producción de cerámicas.
El uso de tueros como soportes de recipientes
sobre hogares, construidos dentro de viviendas o
sobre simples fuegos, es también cuestionabie. Uti-
iizando las informaciones de los yacimientos penin-
sulares y franceses donde aparecieron objetos toroi-
des se comprueba que la ecuación: "tueros = fuego"
no se confirma (Cuadro I). Los ejemplares recupe-
rados de palafitos, pozos, silos y yacimientos semi-
sumergidos no se incluyen en ei cómputo. Entre 19
yacimientos solamente habla tueros en las cerca-
nIas de un hogar en un caso y de un horno en otro.
En 5 lugares de viviendas aparecieron suelos con
cenizas o enrojecidos por el fuego de posibles hoga-
res, en uno habla restos dispersos de una estructura
de hogar. En las restantes 12 viviendas, donde se
hallaron tueros, no se menciona la existencia de
hogares.
La denominación de "rechauds" que reciben los
objetos toroides en algunas publicaciones (Claustres
• cit.; Larderet cit. y otros) involucra una supuesta
relación con los hogares y la preparación de au-
mentos. Resulta paradójico este concepto en vista
de los hallazgos, en yacimientos Bronce final de
Europa central y meridional, de idóneos implemen-
tos de arcilla, a veces quemados y quebradizos por
la acción del calor. Estos ütiles auxiliares para ta-
reas culinarias (interpretados en algunos contextos
como objetos votivos) son muy diversos: placas
perforadas (Lagrand 1959; Delpino 1969; Potter
1976), morillos (Jannoray 1955; Maluquer de Mo-
tes 1963; Ruiz Zapatero 1979), parrillas, braseros y
hornos portátiles (Sparkes 1962; Boulomié 1972;
Scheffer 1981). Son comunes artefactos de terraco-
ta, sobre los cuales existe amplia bibliografia, testi-
monios de elaborados procedimientos para la mejor
cocción de alimentos desde la protohistoria. Cons-
tituyen arquetipos de los posteriores en metal.
En algunos yacimientos de la P. ibérica han apa-
recido anilbos de cerámica de paredes huecas, como
tubos cerrados sobre si mismos. Se los denomina
"soportes" por falta de otra interpretación, aunque
en los mismos contextos aparezcan soportes de va-
SOS de tradicional perfil de carrete. En fondos de
cabanas en el yacimiento de la Pefla Negra - Ali-
cante (Gonzalez Prats 1979, 119 Fig. 81,7; 65,30;
Lam.XIII,a) se hallaron dos ejemplares con superfi-
cies bruñidas, junto con materiales preibéricos, a!-
gunos de tipo "hallstáttico". La sección de uno es
circular (15 mm.) y de otro oval (20 - 23). El diá-
metro interno ütil es de 50 y 72 mm. respectiva-
mente. En el yacimiento Castulo III, habla anillos
huecos perfectamente circulares (Blázquez MartI-
nez y Vicente Malla 1981. Inv.901.1031) con diá-
metros internos de 40 y 70 mm. Las secciones de
20 y 30 mm. Superficies negras espatuladas. La cr0-
nologla es de finales del s. VII a principios del s. VI.
También los habia macizos de sección romboidal
de 16 mm. con diámetro interno ütil de 40 mm.
Los de Ia necrópolis de La Muela, adyacente al p0-
blado de Castulo, son macizos con medidas y sec-
ciones similares a los ejemplares huecos, presentan-
do seflales de desgaste en las superficies internas.
Los autores advierten que aunque a estas formas ce-
rámicas se las interpreta como "soportes", es dudo-
so que éste fuera su verdadero uso. En el yacimien-
to Los Saladares (Arteaga y Serna 1975, Fig. 9) se
hallO un anillo hueco de sección subrectangular (20
- 25 mm.). El diámetro interno ütil es de 53 mm.
Otro anillo semejante, pero macizo, con superficies
bien alisadas, color verdeoliva (pintura ?), de sec-
ción ovalada (25 - 27 mm.) con un diámetro inter-
no ütil de 75 mm. se halló en un conjunto de mate-
riales con cerámica fenicia —fase protoibérica— de
mediados del s. VII, en el yacimiento Alcores de Por-
cuna (Jaén). Se agradece a 0. Arteaga el dibujo de
este ejemplar inédito, asi como la información so-
bre sus paralelos, no solo con el de Los Saladares,
sino también con un ejemplar de la colección Bon-
sor, procedente de un tümulo de Bencarrón (Museo
de Mairena de Alcor) y con otro ejemplar del yaci-
miento Finca Trujillo (Museo de Murcia).
Los anillos de cerámica mencionados, tanto los
macizos como los huecos más livianos y frágiles,
por las medidas de diámetros internos y secciones
serIa más apropiado asimilarlos con los brazaletes
de cerámica del Bronce final - Hierro I, hallados en
yacimientos franceses. Los brazaletes de cerámica,
como los de piedra, tienen un perImetro circular,
un diámetro interno ñtil para pasar Ia mano o para
los tobillos de individuos de cualquier edad o sexo.
Han sido, sin duda, menos duraderos por su fragili-
dad que los de piedra de diversas calidades que se
conocen desde el NeolItico (Tanda 1977). Los bra-
zaletes se encuentran con mayor frecuencia en ne-
crópolis. En la sepultura de inhumación de Le Be-
rre (Lesmont) se hallaron dos partes iguales de un
mismo brazalete de cerámica colocados hacia la
mitad del hümero. La sección es cuadrangular (11 x
13 x 15 mm.). El diámetro interno ütil es de 60
mm. Pesa 57, 4 g. Tiene paralelos con los ejempla-
res del Hallstatt B-C de Aulnay-aux-Planches que
imitan a los de lignito (Brisson et Hatt 1967, 19). El
brazalete de Lesmont tiene restos de pintura beige
en las superficies (Tomasson 1981, Fig. 5 y 6). La
sección es idéntica a uno de los numerosos brazale-
letes de Vix (Chatillon-sur-Seine). Estos son de
arcilla de buena calidad, revestidos de un tipo inde-
finido de pintura, imitando hábilmente a los de es-
quisto (Joifroy 1960, 65 P1. 13, 16-19). En niveles
Mailhaciense I, en el yacimiento de Cluzel (Mulle
1979 134, Fig. 10) se halló un anillo de terracota
beige, de medidas y sección similares a las de los
bràzaletes de Vix. Sección oval (10-14 mm.). Diá-
metro interno ñtil de 62 mm. Sin embargo, el autor
lo relaciona con los fragmentos de tueros de La
Cayla y con los de la colina St. Jacques (Cavaillon).
Se ha hecho referencia a estos brazaletes de cerá-
mica por ser algo confusa la interpretaciOn de los
que tienen secciones gruesas, hasta de 25-30 mm.
La medida de los diámetros internos, la esmerada
manufactura, a veces con restos de pintura y el lu-
gar de su hallazgo serIan las caracteristicas propias
para diferenciarlos de los toscos tueros. Conviene
mencionar que en la década de los 30 las extensas
excavaciones de yacimientos cercanos a los grandes
rios de Oriente (Mackay 1931), produjeron una ex-
traordinaria variedad de artefactos cerámicos; entre
ellos brazaletes y pulseras de tobillos, algunos a tor-
no, con esmerado pulimento (Mackay 1938 FL.
CXXXVI, 93; CXL, 65; CXLII, 7, 8, 24, 26). En
los mismos contextos se encontraron gruesos ani-
llos, de perfil toral, con diámetros internos de 25
mm. por lo cual su uso como toscos brazaletes que-
do desechado. Se les adjudicó un probable uso
como anillos para algün juego arrojadizo. En Mo-
henjo-Daro (valle del Indo) desde niveles superfi-
ciales aparecieron los mismos objetos toroides
(Mackay 1938, 435 y 641), siendo todos ellos simi-
lares a los de Kish y a los del yacimiento mesopotá-
nico de Khafaje, de una cronologia aproximada del
2.500-2.300 aC. Por la forma absoluta, peso
—aunque presentaran superficies bien alisadas— y
pequeña amplitud del orificio no fueron interpreta-
dos como brazaletes (ver página siguiente).
La segunda hipótesis, sugerida por el hallazgo de
tueros en el interior de viviendas y por el desgaste
producido por fricción con fibras en algunos ejem-
plares, es de haber servido como pesas en el telar
vertical. Cabe advertir que varios sitios eran caba-
flas de reducida capacidad o viviendas en fosas,
cavadas en suelos arcillosos, con insuficiente espa-
cio para la instalación de un telar de ese tipo. Otro
hecho a tener en consideración es que el nümero de
pesas utilizadas para tensar la doble hileia de hilos
de la urdimbre era considerable, como puede apre-
ciarse en las representaciones pictOricas de esos
telares (Castro Curel 1979,188/92). Por lo contra-
rio, los tueros hallados dentro de viviendas son
escasos, excepcionalmente se encontraron alinea-
dos 8 a 9 en una habitación en el Fuig St. Andreu;
12 "tores" dispersos en varios puntos de los fondos
de cabanas en La Liquière (Py inédito) y 8 ejempla-
res dispuestos alrededor de un hogar en La Roque a
Fàbregues, interpretados como objetos votivos,
(Larderet cit.,l7). For otra parte en el telar vertical
era necesaria una tension uniforme con pesas ade-
cuadas al grosor y resistencia de las fibras, los
tueros de tamaflos variados que se describen en este
estudio pesan entre 500 a 1.700 g. (Tabla I) y los
mencionados en el inventario, de otros yacimien-
tos, que son similares en tamaños también lo serán
en gramos. Las pesas de telar de Europa meridional
y central no pesarlan más de 200 g. como lo confir-
man los ejemplares hallados en estaciones palafiti-
cas de Zurich junto con tejidos bien conservados,
dando testimonio de un posible centro texti! (Rouff
198 1,252/64). Estas pesas de telar son de forma có-
nica con alturas entre 2,5 a 4 cms. de alto. Un
ejemplar de Cortaillod también cónico es de 4 cms.
de altura. Las abundantes pesas de telar de Corinto
que se hallaron en todos los niveles, ilegando hasta
el romano, son en su mayorIa cónicas de 60 - 70
mm. de alto (Davidson 1952 150). Algunas con
marcas, grafitos y decoraciones. En otras partes de
Grecia las pesas de telar cónicas eran de 24 - 37
mm. de altura y 27 - 31 mm. de diámetro de base
(Boardman 1967, 234 y 331). En Olyntos se encon-
traron 97 pesas de telar en una habitación y 67 en
otra. Las piramidales y discoidales eran también
comunes, en mayor o menor proporción, en otros
yacimientos del Egeo (Castro Cure! cit.,191).
Dc lo expuesto puede inferirse que las formas to-
roides por su tamafio, peso y ci escaso nñmero,
cuando se encuentran en viviendas, no tienen nm-
guna anaiogIa con las pesas colgantes usadas en los
telares protohistóricos.
La hipótesis más racional sobre la utiiización de
tucros es !a de ser pondus de pesca. Varios arqueó-
logos han manifestado su acuerdo sobre tal función
aunque este concepto no se ha generalizado por la
falta de elementos de comparación y divulgación de
objetos poco estéticos. Algunos yacimientos ar-
queológicos, donde se hallaron, fueron sin duda,
viviendas de pescadores.
Estas formas toroides tienen precedentes en las
civilizaciones de Oriente. En las excavaciones de
Mohenjo Daro, en varios niveles (app. 2.500 aC.),
se halló un gran nñmero de anillos gruesos de arci-
lla, análogos a los de Kish, modificándose su inter-
pretación debido a la similitud que tenIan con los
de Khafaje (Mackay cit.). Este yacimiento es un
"tell" cercano al Eufrates, donde aparecieron desde
los primeros niveles, dispersos en varios sectores,
piezas de barro cocido, toroides, con diámetros y
orificios de medidas variadas (Frankfort
1932,91/93). El haiiazgo más revelador ocurrió en
un ángulo de la habitación IV, de una de las fases
de construcción, donde se hallaron los restos de
una red semicarbonizada junto con ia acumuiación
de unos 50 anilios gruesos de barro con superficics
bien alisadas, de aproximadamente 65 mm. de diá-
metro y secciones de 20 mm. La red y los tueros
estaban por encima y a !os lados de una gran piedra
plana, pareclan coiocados en un cierto orden. Al-
gunos más protegidos tenIan una dobie atadura de
fibras bastas (Frankfort cit. Fig.41/42). El hallazgo
sobre un lado de la piedra de una piancha de made-
ra, parcialmente quemada con un orificio oval en
un extremo para atarla y servir como flotador para
la red, disipó las dudas sobre la utilización de !os
gruesos anillos de barro.
Pondus de pesca de arcilia cocida, utensilios para
tejer redes y anzuelos se ha!!aron en contextos Neo-
lItico, CalcolItico y Campaniforme en yacimientos
relacionados con la dispersiOn de los indocuropeos,
en un sitio cercano ai Báltico, a orillas del estan-
que de Courish, donde la economla pesquera debla
ser importante (Gimbutas 1956,143). En !os mis-
mos lugares se encontraron fusayolas y pesas de
te!ar, diferenciadas de los pondus de pesca (no
se menciona su forma y tamaño). En ci area danu-
biana (HungrIa, Yugos!avia) en yacimicntos neolIti-
cos, han aparecido pondus de pesca de arciiia con
forma de pera. Actualmente entre pob!aciones de
culturas primitivas, localizadas a ori!!as del lago
Chad (Africa) se pesca utilizando como pondus,
unas bolas de barro perforadas.
Los arpones y azagayas de hueso para cazar peces
desde !a oriiia de rIos son comunes hacia finales del
Pa!eo!Itico superior. Las representaciones de peces
en ci arte parienta! dan testimonios de espccies en
su mayorIa de agua duice, en Francia y en España.
Las nasas o trampas para peces de enrej ado de ra-
mas y juncos serla uno de !os procedimientos usa-
dos en ci Mesoiltico. Durante e! NeolItico comien-
zan a aparecer diversos tipos de anzuelos de hueso,
siendo más escasos en ci CalcolItico, cuando son
paulatinamente sustituidos por !os de metal. La uti-
lización de anzue!os requiere hi!os capaces de
aguantar el peso neccsario para sumergir!os y ci
de los peces cnganchados (7). La técnica de hiiar
—documentada por las fusayo!as— comienza a des-
arroliarse durante el Neo!Itico y era una actividad
en expansion desde inicios del 3: milenio en Euro-
pa (Castro Curd 1980 128/30). Recién cuando fue
posible contar con hilados resistentes pudo iniciar-
se ia pesca con anzueios o redes. Las redes segün
su forma y iongitud neccsitarIan varios pondus. La
pesca con palangre requière un pondus para cada
anzuelo y las simplcs ilneas uno solo (8).
Es excepciona! ci haiiazgo de hilos, cuerdas o re-
des, debido a ia calidad de los sucios, en sitios
arqueoiógicos del litoral mediterráneo. Sin embar-
go, se han rccuperado restos de redes y se infiere
que la pesca era una actividad comün entre los po-
biadores de las pianicics del Jura y los paiafitos a
orillas de lagos, iugares donde ha sido concomitan-
te ia presencia dc tueros.
En comarcas peninsulares qucdan como tcstimo-
nios de pesca pondus, anzucios y agujas para sedal
o tejido de redes. En ci Puig St. Andrcu (Sector
Campo Grande Sagrera), a pocos metros de !a habi-
tación donde se halló cl grupo de tueros (Foto 2),
habla un anzueio de bronze (Ullastret Inv. 2.748)
de gran tamaflo (Gracia Alonso 1982, 158/60.
Tomo I, 207). La cronoiogIa asignada a los anzue-
los, principios del s. IV aC. coincidirIa con !a de los
fragmentos ibéricos hallados con los tueros. Agujas
para coser o remendar redes se encontraron en otro
sector dcl yacimiento (Campo Alto de Sagrera)
donde también habIa tucros (Fig. 2 y 4) en el Silo 6
y en Dep. I E. 9., cuyas cronoiogIas son anteriores a
ia de las agujas para seda! (principios del s. IV aC.).
En ci Grau Veli de Sagunto, en el nivel inferior
dcl yaeimiento, casi sumergido en la arena, se en-
contró un instrumento de madera para tejer redes y
un anzuelo de broncc (Aranegui cit. Lam. XXVI y
XII,8). La cronologla es de finales dci s. V. El tucro,
(7) Un estudio de pondus Ilticos prehistóricos expone las
profundidades de pesca en Ia Costa atlántica (Maury 1980). Se es-
tima que se Ilegarla hasta 15 - 20 m. de profundidad con pondus
de600a 1.500g.
(8) Las nasas cuando están secas requieren un peso adecua-
do a su volumen para sumergirse, cuando están impregnadas de
agua no tienden a Ilotar.
mencionado anteriormente hallado en el mismo ya-
cimiento, serla de mediados del s. IV aC.
En el poblado del Castell de La Fosca, en el Silo
6 habIa dos anzuelos de bronce (mv. C 457) junto
con cerámica ática, gris ampuritana, y a mano, de
cronologIas de mediados del s. III aC. El tuero (Fig.
6) y la semiesfera con inicio de perforación (Fig. 1)
coinciden con esta datación.
CONSIDERACIONES FINALES
El nümero de tueros disponibles es insuficiente
para iniciar un esquema tipológico y determinar
una posible evolución. Como se ha dicho al princi-
pio, éste es un avance con la finalidad de informar
sobre los hallazgos en algunos yacimientos litorales
y su previsible existencia en otras areas peninsula-
res. Aunque escasos, se puede señalar su aparición
desde Ia segunda mitad del s. VI en el Empordà y en
contextos posteriores en comarcas más meridiona-
les. Exceptuando los ejemplares procedentes de las
antiguas excavaciones del Cabezo del Cuervo, rela-
cionados con el Bronce final valenciano (aunque no
aparecieron en una reciente prospección).
En el inventario se han expuesto lugares de p0-
blamiento, rescates de palafitos y rellenos de fosas,
en Ia region lacustre alpina y valle de Doubs, donde
se documentan las formas toroides durante el Bron-
ce final JIB - III (s. Vill-Vil). Desde finales del s. VII
en poblados de aire libre en las planicies litorales
mediterráneas, siendo la frecuencia más notable en
contextos del s. VI. Una información, no confirmada,
indica su hallazgo en un yacimiento Bronce final
del centro de Francia (Loiret). Se puede asumir que
por las vertientes atlánticas de los grandes rIos lle-
gara hasta las islas británicas el conocimiento de
estos artefactos, donde han aparecido también con
materiales del Bronce final (Leeds cit.). Los cam-
bios que se advierten durante los primeros siglos
del l. milenio aC. en enterramientos y habitats,
en el Occidente europeo, coinciden con la trasmi-
sión de los rasgos culturales de los "campos de
urnas" provenientes de zonas danubianas. Apare-
cen numerosos testimonios de culturas transalpinas
atribuidos a movimientos étnicos provocados por
crecimiento demográfico, cambios climáticos ad-
versos, abandono de palafitos a orillas de los la-
gos arrasados por la elevación del nivel de las aguas
(causas aün no totalmente elucidadas). En los flue-
vos poblamientos al aire libre ubicados en sitios
estratégicos con posibilidades agropecuarias asI
como en los niveles de evolución de los ya existen-
tes, se advierten elementos culturales centroeuro-
peos, coincidiendo a veces con la facies I de la
cultura Mailhaciense en las garrigas del 0. del
Ródano.
Puede ser significativa la desaparición de formas
toroides en niveles arqueológicos donde las cerámi-
cas importadas procedentes del Egeo, Etruria y
Masalia son comunes y las formas cerámicas in-
dIgenas estan evolucionando (9). No se encuen-
(9) En los pormenorizados inventarios de hallazgos en di-
versos yacimientos del Egeo no se mencionan objetos toroides
horadados de arcilla, gruesos y pesados.
tran "tores" en niveles del s. V y del s IV aC. en
el Languedoc oriental (Dedet et Py 1976). En el
poblado ibérico de Pech Maho se hallaron ünica-
mente en el nivel inicial de poblamiento (Solier
comunicación personal). En la Cayla de Mailhac
solamente se mencionan en un conjunto sin impor-
taciones. En el Puig St. Andreu - Ullastret aparecen
en un nivel de mediados del s. VI aC. Los ejempla-
res del silo 6 se encontraban con materiales aban-
donados entre la segunda mitad del s. V y la prime-
ra del s. IV aC. Son momentos en que las relaciones
comerciales con otros pueblos mediterráneos eran
importantes factores de cambio cultural (10). Este
hecho pudiera estar relacionado con la general
adopción de un nuevo diseño de pondus declinan-
do Ia producción de formas toroides, derivada de
lejanas influencias culturales, aunque perdurarla
entre algunos pobladores, como serIa ci haliazgo en
el Puig Castellet (mediados del s. III aC.). Es suges-
tiva la proliferación de pondus troncopiramidales,
secados al aire o en hornos, que se observa desde el
s. V (11). Estos pondus, comünmente denominados
"pesas de telar", por su tamaño, peso y el escaso
nümero de hallazgos dentro de viviendas, no pue-
den estar relacionados con ia avanzada industria de
tejidos delgados de esos perlodos.
Es también significativo el emplazamiento de todos
los yacimientos donde se han hallado formas toroi-
dales porque se encuentran entre 0 a 1 Km. de dis-
tancia de corrientes fluviales de menor o mayor
caudal, lagos, marismas o sobre la misma costa del
Mediterráneo. La ubicación de iugares de pobla-
miento en las proximidades de cursos de agua es
obvia porque ha sido siempre una constante selecti-
va natural, como también lo ha sido la explotación
por el hombre de la fauna Ictica. Especialmente
cuando la cria de animales de pastoreo era limitada
y las parcelas desarboladas se reservaban para culti-
vos de especies alimenticias (12).
La presencia de pondus, de diversos diseflos, an-
zuelos, agujas para coser, ütiles para tejer redes y la
misma ubicación estratégica de los yacimientos
apuntan hacia una actividad pesquera. Tal serla el
caso concreto del poblado del Castell de La Fosca
sobre la costa de Palamós, el del Puig St. Andreu
sobre el rIo Daró y un lago, el del Grau Yell en la
costa de Sagunto, el de Le Barrou, semisumergido
en el estanque costero de Thau, el de Portal Vielh a
Vendres, el de Montpellier en la orilla del Lez y
tantos otros reconocidos como lugares de pesca.
Los pondus están siempre expuestos a una pérdi-
da accidental en cualquier objetivo de pesca, por
ello serla más económico y expeditivo hacerlos de
barro o arcilla en vez de tallar o perforar piedras
(10) Los primeros ejemplares de pondus piramidales apare-
cen en Atenas hacia el primer cuarto del s. VI (Boardman cit.
234).
(11) Entre los materiales inventarios del poblado del Castell
de La Fosca (S.T.I.A. de Girona) se encuentran más de 150 pon-
dus troncopiramidales de diversos tamaños. Este nümero pudo
ser mayor, dado que una buena parte de los hallazgos pasaron a
manos de varios propietarios y las excavaciones quedaron inte-
rrumpidas hace varios años.
(12) El estudlo comparativo de frecuencias de huesos de ani-
males, en yacimientos del Bronce final, indica que predomina-
ban los de caza y de crianza en las cercanias del habitat: cerdos y
ovicápridos. En un yacimiento frances (Bronce final) los restos
de pescados alcanzaban hasta el 27 % de Ia dieta alimenticia.
para obtener un sistema de sujeción (13). Por otra
parte, utilizar pondus de menor resistencia en los
enganches ofrecerIa la ventaja de recuperar el an-
zuelo de metal valioso, los hilos y redes. Llama
la atenciOn el marcado desgaste y rotura vertical
entre orificio y borde de algunos ejemplares publi-
cados (Leeds cit.). Numerosos tueros se han encon-
trado fracturados por la mitad, donde estarla su
parte débil, debida al roce con cuerdas.
Las variantes en tamaños, orificios y peso de las
piezas toroides responderlan a modificaciones mdi-
viduales y tal vez, regionales. Variantes vinculadas
a factores como son: la presión ascendente de las
(13) En una escena náutica representada en un vaso chipriota
de figuras negras (s. VIII - s. VII) aparece un hombre arrojando al
mar un objeto -desproporcionado en relación a! tamaño del bar-
co- interpretado como un ancla de piedra (Frost 1963 P1. 7)
(McCaslin 1980, Fig. 33a). La forma es similar a las de las piezas
'toroides de.arcilla con orificio amplio.
aguas relacionada con la profundidad, velocidad de
las corrientes, capacidad náutica de las embarcacio-
nes y concretamente la büsqueda de determinadas
especies (14).
No es arriesgado suponer que la pesca era reali-
zada por algunos individuos de la comunidad, ex-
pertos en esa tarea. Estos pescadores prepararlan
sus propios aparejos, modelando los pondus con
limo o arcilla de las cercanIas imitando un modelo
arcaico, hasta que otras influencias les impulsaran
a cambiar su forma. Objetos que tendrIan el tama-
fib y peso apropiados para la tension de sedales,
redes o para sumergir nasas, siendo guardados y
puestos a secar en el interior de sus viviendas.
(14) El procedimiento practicado, profundidad y lugar de
pesca, pudiera Ilegar a conocerse cuando las especies de peces,
cuyos restos ocasionalmente se encuentran en excavaciones rigu-
rosas, fueran identificadas.
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